
96 

HOMENAJE A SAN MARTIN EN CARACAS ('•) 

Juan Carlos Viglione (,..) 

Constituye para mí como Embajador argentino en la hermana tierra vene­
zolana, un particular honor, rendirle Homenaje al padre de la Patria a 150 años 
de su paso a la inmortalidad y formular algunas consideraciones sobre el signi­
ficado y trascendencia continental de la insigne figura del general San Martín. 

Estamos convencidos de que esta singular proyección de la obra 
sanmartiniana ha llegado a nuestros días para marcar a fuego, con su central 
inspiración la acción de nuestros pueblos en favor del entendimiento y la inte­
gración latinoamericana. 

Nadie debe ver en ello abdicación alguna de las competencias soberanas ni 
mengua a nuestros intereses nacionales. Pero nadie debe deducir tampoco de 
ello, actitudes de aislamiento o pretensiones hegemónicas. Sólo los pueblos 
que se sienten seguros de sí mismos pueden ofrecerse a los demás, y sólo las 
naciones generosas son capaces de un horizonte de grandeza y virtud. 

Unidad en la diversidad: tal nos parece el ejemplo que la América Latina, 
hoy, puede y debe brindar al mundo. 

Para San Martín y Bolívar nada hubo superior al logro y el mantenimiento 
de la libertad y de la unión, aún al precio de la renuncia o el ostracismo. Las 
últimas palabras de Bolívar así lo señalaban cuando expresó: "Mis últimos vo­
tos son la felicidad de la patria. Si mi muerte contribuye para que se consolide 
la unión, yo bajaré tranquilo al sepulcro". 

Nuestros dos grandes Libertadores son paradigmas de la lucha por la eman­
cipación hispanoamericana; uno y otro representan los más puros valores mo-

(*) Palabras pronunciadas ante la estatua del prócer argentino. 
(**) Embajador de la República de Argentina. 
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rales de nuestra raza; uno y otro son los exponentes de aquellos ideales, que 
fueron el none para las construccione~ nacionales. 

De este modo, si Venezuela y la Argentina quedan resumidas en los ideales 
de los Padres de la Patria, es indudable que estos ideales iluminarán como un 
faro incandescente las acciones de nuestros sucesores que terminarán la obra 
inmensa de la unión que San Manín y Bolívar proclamaron al mundo. 


